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D r .  M a n u e l  I a
E l día 19 del mes próximo pasado falleció 

este distinguido ciudadano, eminente profesor de 
la Universidad de Quito, y honra y timbre del 
Cuerpo médico nacional.

La junta de Administración universitaria, 
las Facultades de Medicina, de Leyes y de Cien­
cias, el Consejo Superior de Instrucción Pública 
y el Poder Ejecutivo dejaron constancia, en sen­
dos acuerdos, del profundo pesar causado por 
tan infausto suceso, rindiendo así justo homenaje 
a la memoria del ilustre finado.

La vida del Sr. Dr. Casares fue corta; pero, 
consagrada al cultivo de la ciencia; fue también 
fecunda en beneficios para la Sociedad, que pudo 
aprovechar de los grandes talentos del médico y 
del catedrático.



Los Anales, al honrar la primer página de 
este número con el retrato del meritísimo profe­
sor, hacen votos porque no caiga el olvido sobre 
su tumba.

'  ENSAYO DE M O N O G R A E I A
LA U N IV E R S I D A D  C E N T R A L  DE Q U I T O

POR
y  J uani A. V illagomez

La Univers idad  Centra l  de Q u i to  de igual modo que 
todas las de América,  no pueden  prescindir  de su origen 
histórico; por  el contrario, debem os  rem onta rnos  a  sus 
antiguos principios, a los hechos g en e rad o re s  que  íe d ie ­
ron vida y existencia propia, pa ra  conocer cómo fue en 
la época del Coloniaje, cuál ha sido su p rog reso  y lo que 
es hoy en el día. Por  imperiosa  necesidad de esas c a u ­
sales tenem os  que considerarla  en el t iempo que fuimos 
súbditos de  la m onarqu ía  Española;  y pa ra  esto, es prec i­
so investigar lo que fueron las U n ive rs idades  de E u ro p a  
en general,  y muy en part icular  las de España,  la que en 
todo fue nuestro  modelo como ve rdadera  Metrópoli .

E n  las épocas más remotas, las Univers idades  como 
Cuerpos docentes, tuvieron g ran d e  esplendor  y prestigio 
en los Colegios sacerdotales  de la India, del Egipto,  del 
Pueblo H ebreo  y de la Grecia, Alejandría  y Rodas.  
E n  Rom a el AtJieneum  fundado por Adriano, y las de 
Constantinopla y Berito para  el estudio del Derecho  R o ­
mano, produjeron excelentes  frutos.

En los sombríos t iempos de la E d a d  media las C o ­
munidades religiosas principiaron a establecer dentro de


